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Proemio

32 años de la guerra de Malvinas y 181 años de la acción inicial de 
usurpación del Reino Unido de la Gran Bretaña, con acciones bélicas 
intermitentes pero continuas desde entonces.

Sin embargo, la problemática de la soberanía integral argentina 
sobre los archipiélagos de las Islas Malvinas, Georgias, Sandwich, Or-
cadas, Shetland y el continente Antártico, precede a dichos conflictos 
puntuales tanto desde las preocupaciones individuales de los sujetos 
como las colectivas de las instituciones, así como los sucede con un 
creciente grado de complejidad a partir del último hecho bélico.

El hecho político de la guerra es parte integrante de un proceso 
al mismo tiempo dinámico y permanente; estático y episódico; pro-
vocativo y disgregador; polémico y aglutinador. Pero, por supuesto, 
la existencia de esos 74 días del ‘82 catalizan no solo la preocupación 
nacional e internacional, sino que problematizan y transforman los 
supuestos y las tradiciones con que se produjeron los análisis y se 
definieron las políticas soberanas reivindicativas y de reclamo sobre 
los derechos conculcados. No es menor, en estas preocupaciones, que 
las decisiones y acciones sucedidas entre el 2 de abril y el 14 de junio 
de 1982 hayan sido parte integrante de las políticas de la dictadura 
genocida comandada por los militares Videla, Massera, Agosti, Viola, 
Lambruschini, Graffigna, Galtieri, Anaya y Lami Dozo; los economis-
tas Martínez de Hoz, Sigaut y Cavallo; los monseñores Laghi, Aram-
buru, Primatesta y Plaza; los ruralistas Pereda, Pirán y Gutiérrez; los 
banqueros Ocampo, Berisso y Zorraquín, entre otros, donde el terro-
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rismo de Estado estuvo fundado, pergeñado y sostenido por planes 
sistemáticos de desapariciones, exterminio, saqueos, violaciones, se-
cuestros y cientos de delitos conexos, con las intenciones reconocidas 
de destruir las iniciativas productivas nacionales, desmembrar a las 
organizaciones sociales y políticas, profundizar la concentración de 
la riqueza y extender la pobreza estructural de los sectores populares, 
de trabajadores, de pequeños y medianos productores…

Esta paradoja aún hoy preocupa y problematiza gravemente el 
análisis. Las distinciones entre razones de Estado y Nación con aque-
llas de las gubernamentales de entonces, todavía enturbian las aguas 
de la claridad histórica y las decisiones estructurales con que debe-
mos atender una cuestión que excede la transitoriedad episódica de 
1982, y llega hasta el futuro, como pronto veremos, en las páginas 
complejas, vivas, vitales, preciosas en su belleza y en su originalidad, 
que componen este libro polifónico.

Muchas instituciones y sujetos históricos han aportado reflexio-
nes parciales, primarias, iniciáticas, fundantes o exploratorias desde 
sus núcleos de coincidencias, intereses, deseos o necesidades.

Cualquier intento de síntesis u ordenamiento desmerecería la he-
terogeneidad de dichos aportes, al mismo tiempo que solo confor-
maría una Babel con su inevitable final disociativo. Sin embargo, en 
nuestra Universidad Nacional de La Plata (UNLP) existe una acción 
liminar (como en tantos otros temas y circunstancias históricas) que 
se ha constituido en una referencia ineludible de la inmensa mayo-
ría de las producciones analíticas, propositivas u operativas sobre la 
problemática: el “Estudio completo sobre la Soberanía Argentina en 
el archipiélago de las Malvinas y en el continente Antártico”, formu-
lado por el interventor de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia-
les, doctor Julio M. Laffitte, y presentado al interventor de la UNLP, 
doctor Carlos I. Rivas, el 13 de marzo de 1948, que dio lugar a cursos 
“extraordinarios” de investigación y, posteriormente, a un libro que 
contuvo las síntesis de los mejores aportes surgidos en el desarrollo. 
Este fue publicado el 3 de septiembre de 1951 durante el período re-
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gular del rector doctor Luis Irigoyen y del vicerrector doctor Pedro 
Guillermo Paternosto.

Este libro, aquellos cursos, al decir y citar de muchos autores pos-
teriores, pasados y contemporáneos, fue el pilar académico y científi-
co de las más variadas intervenciones en foros pertinentes del recla-
mo nacional sobre esos derechos soberanos conculcados.

El Estudio se planteó sobre los siguientes temas:
1. aspectos geológico, geográfico y económico;
2. aspecto histórico;
3. los actos y elementos de posesión legítima;
4. el problema frente a los principios del derecho;
5. el problema en las negociaciones internacionales;
6. la justificación de la soberanía argentina.

Y dio como resultado los siguientes artículos:
•	 “Geología y geografía de las Islas Malvinas”, del Dr. Agustín 

E. Riggi;
•	 “Geología y riquezas minerales de la Antártida Argentina”, 

del Dr. Pascual Sgrosso;
•	 “Biología continental y oceánica de la Antártida”, del Dr. 

Emiliano P. Mac Donagh;
•	 “La soberanía de Castilla en las Islas Malvinas”, del Dr. Ro-

berto H. Marfany;
•	 “La continuidad histórica de la soberanía argentina en las 

Malvinas”, del Dr. Enrique M. Barba;
•	 “El problema de las Islas Malvinas en su significación jurí-

dica, histórica y diplomática”, del Dr. Camilo Barcia Trelles;
•	 “Estudios y trabajos oceanográficos en la Antártida”, del ca-

pitán de fragata (R) Guillermo O. Wallbrecher;
•	 “Negociaciones diplomáticas sobre las Malvinas”, del Dr. 

Jorge Cabral Texo;
•	 “La soberanía de la República Argentina en las Malvinas 

ante el Derecho Internacional”, del Dr. César Díaz Cisneros;
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•	 “La soberanía argentina sobre la Antártida”, del Dr. Arturo 
Enrique Sampay y 

•	 “Justificación de la soberanía argentina (Malvinas y Antárti-
da)”, del Dr. Faustino J. Legón.

Como es evidente de la lectura sumaria de los planteos y los re-
sultados, la convocatoria fue multidisciplinaria para, ya en aquel 
entonces, intentar dar cuenta de la complejidad de las partes desde 
las que se puede intervenir para abordar el tema y el problema más 
relevante de nuestra historia moderna como Nación en el contexto 
internacional. 

589 páginas, elegantes en su grafía y potentes en sus datos cien-
tíficos y analíticos, asumieron una representatividad que nos llegó 
merituada por investigadores extranjeros casi exclusivamente: en los 
más importantes estudios sobre aves, mamíferos, relieves orográficos 
y antecedentes históricos sobre el Atlántico Sur, se lo incluye entre las 
referencias principales.

La potencia de las afirmaciones, la seriedad de las vinculaciones, 
lo fundado de cada construcción analítica, el compromiso intelectual 
y ético de su ocasión, lo instalaron como la referencia ineludible, in-
tegral e integradora, al hablar de Soberanía en el Atlántico Sur para 
decirlo en forma global y genérica.

Aquel libro, alojaba/aloja una doble incomodidad: la primera y 
más evidente, es la que lo compone desde su propio título Soberanía 
Argentina en el Archipiélago de las Malvinas y en la Antártida, ya que 
lo de la soberanía argentina no ha sido ni es una afirmación unánime 
ni siquiera para los connacionales1 –aunque sean expresiones mino-

1  Con la oportunidad de la conmemoración de los treinta años del fin de la guerra 
de Malvinas, intelectuales como Beatriz Sarlo, Juan José Sebreli, Santiago Kovadloff, 
Rafael Filippelli, Emilio de Ipola, Vicente Palermo, Marcos Novaro y Eduardo Antón; 
periodistas como Jorge Lanata, Gustavo Noriega, Martín Caparrós y José “Pepe” 
Eliaschev; historiadores como Luis Alberto Romero e Hilda Sábato; constitucionalistas 
como Daniel Sabsay, Roberto Gargarella y José Miguel Onaindia, hicieron conocer su 
opinión coincidente con la del primer ministro británico David Cameron de que la 
soberanía no debía ser una categoría habilitante para la solución del conflicto sino que 
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ritarias frente a la inmensa mayoría de una opinión pública que no 
se expresa en lo cotidiano pero que es evidente y contundente– y, 
por supuesto, es coincidentemente rechazada por el Reino Unido de 
la Gran Bretaña; la segunda, la constituyen los “saludos” del enton-
ces “Excmo. Señor Presidente de la Nación, General Juan Perón, y su 
dignísima señora esposa, doña Eva Perón” (sic) y del entonces Gober-
nador de la provincia de Buenos Aires, Cnel. Domingo Mercante, que 
precedían el texto del libro en cuestión y fueron sistemáticamente 
arrancados de la inmensa mayoría de las copias de libros circulantes 
a las que accedí.

Quizás, solo digo quizás, estas dos incomodidades hayan conflui-
do para quitarle a aquel “Estudio…” una centralidad que fue recupe-
rada por investigadores en el extranjero (por interés, tal vez, aquel li-
bro ha sido sostenidamente citado e incluido en todas las referencias 
científicas de académicos británicos, por ejemplo) y sobre los cuales 
la “valentía arrancadora de páginas de saludo” no ejerció ningún va-
lor de autenticación.

La idea de esta referencia a lo liminar de aquel libro atiende, por 
supuesto, a la oportunidad para volver a pasar por el corazón científico 
y académico a la Soberanía Argentina sobre el Atlántico Sur, sus islas 
y el sector Antártico, pero también rescata este elemento liminar de la 
doble incomodidad descripta: que recordemos los fundamentos sin-
crónicos y diacrónicos en que sustentamos nacional y científicamente 
nuestros reclamos; y la razón política, moral, de enfocar las prácticas 
y saberes del conocimiento sobre el más acabado desafío que tenemos 
como Nación sudamericana, país soberano, Estado federal, Universi-
dad pública, ciudadanos investigadores, trabajadores científicos, mili-
tantes de las razones y las pasiones transformadoras: un sentido in-
dependentista, una voluntad soberana y un destino socialmente justo. 

* * *

debía preguntarse a los propios isleños sobre sus deseos y en base a estos, determinar 
la “propiedad” nacional de las Islas y sus recursos. El derecho de autodeterminación 
de los isleños es el argumento para rechazar el reclamo argentino de soberanía.
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El libro que hoy presentamos partió de la idea de replicar aque-
lla iniciativa, atendiendo a la necesaria actualización histórica, pero 
también al quiebre estructural sucedido por la acción de 1982 y el 
nuevo paradigma en desarrollo que no ha sido suficientemente anali-
zado en todo este tiempo de la posguerra.

La Universidad Nacional de La Plata tiene en desarrollo activo 
más de 150 Unidades de Investigación y Desarrollo distribuidas en 17 
Facultades, donde se desempeñan más de 4.000 investigadores que, 
en su vastedad analítica y en los alcances temáticos, aportan actuali-
dad, novedad, profundidad, claridad, calidad y pertinencia a muchos 
debates disciplinarios, epistemológicos, culturales, experimentales. 
Asimismo, se vincula con sectores sociales, culturales, étnicos, gre-
miales, políticos, religiosos, místicos, reivindicatorios, a través de Cá-
tedras de enseñanza Libre, Proyectos de Extensión y Voluntariado u 
órganos colegiados que, desde sus respectivas especificidades, produ-
cen conocimiento, prácticas y saberes que ameritan su recuperación 
valorándolos con precisión y estima.

Para operativizar la propuesta, el 16 de septiembre de 2011, pro-
dujimos una convocatoria abierta a investigadores, extensionistas, 
docentes, funcionarios, estudiantes (de grado y posgrado) y expertos 
de organizaciones específicas de lo temático. Casi tres años después, 
hemos podido concluir un proceso institucional laborioso, compro-
metido desde los autores, vital en el diálogo histórico y epistemológi-
co, eficaz e injustamente insuficiente desde las representaciones de lo 
que el tema sugiere, demanda y desafía.

Este es el resultado. Un rompecabezas… metodológicamente un 
rompecabezas.

Así como en la famosa novela, Julio Cortázar nos proponía ha-
cer su Rayuela con tres recorridos posibles, la lectura de estos “Estu-
dios…” puede hacerse –a distinción de la lectura lineal tradicional–, 
también, como el armado de un rompecabezas. Integrando piezas, 
desde un inicio azaroso, buscándole las complementariedades a cada 
unidad, pero con la advertencia que el sentido final, total, solo se 
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alcanza leyendo hasta el último punto, incluyendo las páginas que 
alguien arranque en el futuro, aceptando la polifonía y las discusio-
nes, admirando las incoherencias, asumiendo que siempre estaremos 
frente a una obra inconclusa porque inconclusos estarán la historia, 
la fauna, la memoria, las algas, el petróleo, las educaciones, la solida-
ridad, el hambre, los sedimentos, los biomas, las estimaciones pros-
pectivas, los derechos y todas las demás sustantividades mientras el 
“rompecabezas” siga siendo aquel juego macabro en donde hasta una 
guerra avalada social y masivamente fue posible. 

* * *

Por fin, nos queda una tarea indispensable para que este esfuerzo 
colectivo no corra el riesgo de algún pacto de olvido (es que el olvido 
social, dicen los que saben, solo es posible si la sociedad lo pacta y 
cumple): la UNLP debe construir un continuum institucional con los 
Estudios de actualización académica y científica de las razones sobe-
ranas de la República Argentina sobre las Islas Malvinas, la Antártida 
e Islas del Atlántico Sur, más allá de circunstancias nostálgicas o de 
oportunidad efeméride socio-histórica, integrando los saberes que se 
generan en múltiples espacios académicos pero que no han logrado 
dialogar, aun sin disputas evidentes.

En cada conmemoración por cualquier episodio vinculado con 
los hechos que hicieron y hacen a la conculcación de los derechos so-
beranos argentinos por Malvinas, Islas del Atlántico Sur y la porción 
Antártica, las voces se multiplican; editan y reeditan discursos sobre 
textos e ideas marchitas (valga la polisemia que refiere a lo caduco y 
a los tonos marciales de las canciones patrioteras). En esta ocasión 
recordamos la pasión crítica, la voluntad transformadora, la creación 
intelectual, la capacidad indagatoria de aquellos que fuimos hace 
más de medio siglo, siendo estos que hoy nos enorgullecemos por 
reafirmar la Soberanía Argentina integral sobre los archipiélagos de 
las Islas Malvinas, Georgias, Sandwich, Orcadas, Shetland y el sector 
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del continente Antártico, mediante el producto de nuestras volunta-
des científicas y académicas más genuinas, más comprometidas con 
nuestra Nación, nuestro país, nuestro Estado, nuestra Universidad 
Nacional Pública.

Carlos J. Giordano
La Plata, 2 de abril de 2014
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Entomofauna de las Islas Malvinas

Paula Posadas y Juan J. Morrone

Las Islas Malvinas son muy interesantes desde el punto de vista 
biogeográfico y por su entomofauna. Las islas son particularmente 
diversas en el número de especies comparadas con otras islas suban-
tárticas (Gressitt, 1970; Papadopoulouet al., 2009). Alojan un núme-
ro significativo de especies endémicas (Ringuelet, 1955; McDowall, 
2005; Morrone y Posadas, 2005), exhiben conexiones bióticas con 
otras áreas subantárticas relativamente alejadas (Morrone, 1992a, 
1998) y, recientemente, han sido consideradas como un área relevan-
te para la conservación de la biodiversidad (Posadas et al., 2001). 

Ringuelet (1955) llevó a cabo un análisis biogeográfico de la fau-
na detallando los taxones presentes en Malvinas y discutiendo sus 
patrones de distribución geográfica. La fauna incluye hexápodos (in-
sectos y colémbolos), arácnidos, crustáceos, oligoquetos, moluscos, 
peces y aves. Los insectos están especialmente bien representados; 
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de acuerdo con el último listado publicado por Robinson (1984), las 
Malvinas poseerían poco más de 200 especies asignadas a los órde-
nes Coleoptera (72), Diptera (47), Lepidoptera (34), Collembola (27), 
Phthiraptera (21), Hymenoptera (14), Hemiptera (13), Siphonaptera 
(4), Orthoptera (2), Thysanoptera (2), Neuroptera (1), Psocoptera 
(1), Strepsiptera (1), Trichoptera (1) y Odonata (1 especie fósil). 

La mayor parte de las especies de insectos fue descrita por inves-
tigadores europeos, como René Jeannel, Günther Enderlein, George 
Charles Champion, Charles Owen Waterhouse, Justin Pierre Marie 
Macquart, Charles Émile Blanchard y Malcolm Cameron. La primera 
contribución de un investigador asociado a la Universidad Nacional 
de La Plata para el conocimiento de la entomofauna se debe a Luis 
de Santis, quien en 1963 describió la especie Nesothripsdenticulatus 
(Thysanoptera) de Tierra del Fuego, más tarde transferida al géne-
ro Carientothrips y citada para las Islas Malvinas. Durante la últi-
ma década del siglo XX, Juan J. Morrone, Paula Posadas y Federico 
Ocampo describieron cinco especies y tres géneros de Curculionidae 
(Coleoptera). En este aporte nos referiremos en particular a la siste-
mática y biogeografía de estos últimos.

Sistemática

Los curculiónidos, vulgarmente denominados gorgojos, constitu-
yen la segunda familia de mayor diversidad del reino Animal, con 
unas 51000 especies conocidas (Oberprieleret al., 2007), siendo solo 
superadas por las Staphylinidae (Grebennikov y Newton, 2009). Su 
distribución es cosmopolita, pudiendo encontrarse especies en todos 
los hábitats continentales e insulares del planeta, excepto en la Antár-
tida. La curculiofauna de las Islas Malvinas está representada por 24 
especies clasificadas en doce géneros (Tabla 1). Estos taxones perte-
necen a las subfamilias Entiminae, Cyclominae y Cossoninae, y son 
el grupo de insectos probablemente mejor estudiado del archipiélago. 
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Poseen un alto nivel de endemismo (18 especies endémicas) pero ha 
habido escasas colectas (incluyendo el material del Dr. Sixto Cosca-
rón de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la UNLP en la 
década de 1970). De acuerdo con la revisión realizada por Posadas 
(2008) solo han sido registrados 170 especímenes entre 1902 y 1989, 
por lo que se requiere mayor cantidad de material para comprender 
adecuadamente la fauna de las islas y su distribución. Cabe desta-
car, no obstante, que la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la 
UNLP ha desarrollado una línea de investigación sobre gorgojos que 
ha resultado en la producción de dos tesis doctorales, un libro y va-
rios trabajos científicos. Cinco especies (ver Tabla 1) y tres de los gé-
neros (Germainiellus, Lanteriella y Morronia) han sido descritas por 
profesionales egresados de esta institución (Morrone, 1992a, 1993; 
Posadas y Ocampo, 2001). Además, Morrone llevó a cabo la revisión 
sistemática de cinco géneros con especies distribuidas en las islas: 
Antarctobius, Falklandius, Falklandiellus, Haversiella y Puranius (Mo-
rrone, 1992a, b, 1993, 1994a, b; Morrone y Anderson, 1995; Morrone 
yMarvaldi, 1998). Las tesis doctorales fueron presentadas por Juan 
J. Morrone (1991) y Paula Posadas (2002). En la primera, se estudió 
la tribu Listroderini de América del Sur austral y en la segunda, se 
realizó un abordaje integral al conocimiento de la fauna de gorgojos 
de Tierra del Fuego e Islas Malvinas. El libro publicado por Morro-
ney Roig-Juñent (1995) contiene una lista de los Curculionoidea de 
América del Sur austral que incluye a las Islas Malvinas. Los trabajos 
científicos se refieren a la sistemática y biogeografía de los gorgojos.

La tribu Cylydrorhinini (Entiminae) comprende cuatro géneros 
vivientes (Caneorhinus, Cylydrorhinus, Machaerophrys, and Morro-
nia) y el fósil Dorotheus, del sur de Chile (Posadas, 2002). Esta tribu 
se distribuye en la región Andina (Morrone, 2006) y algunas especies 
de Cylydrorhinus alcanzan la Zona de Transición Sudamericana. Ca-
neorhinus tiene tres especies (Morroney RoigJuñent, 1995; Posadas, 
2002; Posadas, 2008); una de las cuales, C. biangulatus, es endémica 
de las Islas Malvinas. Se han descrito más de cincuenta especies de 
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Cylydrorhinus para América del Sur (Morroney RoigJuñent, 1995), 
aunque solo dos se registran en las Islas Malvinas (Posadas, 2002): 
C. caudiculatus, cuya distribución se extiende hasta los bosques Ma-
gallánico y Valdiviano de la cordillera de los Andes; y C. lemniscatus, 
endémica de las islas. Morronia está representado por una única es-
pecie, M. brevirostris, también endémica (Posadas y Ocampo, 2001). 

Los 115 géneros incluidos en la tribu Tropiphorini (Entiminae) 
aparentemente no constituyen un grupo monofilético. Un grupo na-
tural menor dentro de esta tribu que comprende al género Strangalio-
desSchönherry otros, ha sido propuesto por Posadas (2002). El grupo 
genérico Strangaliodes está distribuido en varias áreas de América 
del Sur austral, Nueva Zelanda y Australia (Kuschel, 1991; Morrone 
y RoigJuñent, 1995; Posadas, 2002). El único género del grupo que 
está presente en las Islas Malvinas es Malvinius, que comprende dos 
especies, ambas endémicas del archipiélago: M. compressiventris y M. 
nordenskioeldi. 

La tribu Listroderini (Cyclominae) incluye a la mayoría de los ta-
xones de la familia presentes en el archipiélago. La tribu abarca 36 gé-
neros, distribuidos en las Américas (desde América del Norte hasta la 
Patagonia), Australia, Nueva Zelanda y el archipiélago de Tristan da 
Cunha-Gough (Morrone, 1997, 2011; Oberprieler, 2010). Los listro-
derinos de las Malvinas han sido asignados a siete géneros: Antarc-
tobius, Falklandiellus, Falklandius, Germainiellus, Haversiella, Lante-
riella y Puranius (Morrone y RoigJuñent, 1995). Antarctobius cuenta 
con diez especies (Morrone, 1992b; Posadas yMorrone, 2004), cinco 
de las cuales son endémicas: A. abditus, A. bidentatus, A. falklandicus, 
A. malvinensis y A. vulsus. La única especie asignada a Falklandiellus, 
F. suffodens, se distribuye en las Malvinas y en el Bosque Magallánico 
(Morrone, 1995; Posadas, 2002). Falklandius posee seis especies (Mo-
rrone, 1992a; Morroney Anderson, 1995), de las cuales F. antarcticus 
se encuentra distribuida ampliamente desde el Bosque Maulino hasta 
las Malvinas; mientras que F. goliath, F. kuscheli y F. turbificatus son 
endémicas de las islas. Germainiellus tiene doce especies (Morrone, 
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1993, 1994b), solo G. salebrosus es endémica. La única especie del 
género Haversiella, H. albolimbata, está distribuida en las Malvinas 
y en el archipiélago de Tierra del Fuego (Morrone, 1994b; Posadas, 
2002). La única especie del género Lanteriella, L. microphtalma, es 
endémica de las Malvinas (Morrone, 1992a). Puranius tiene veinte 
especies (Morrone, 1994a), tres de ellas endémicas de las Malvinas: P. 
championi, P. exsculpticollis y P. scaber.

La tribu Pentarthrini (Cossoninae) posee cincuenta géneros. Las 
especies de Pentarthrum se distribuyen en el continente americano, 
Japón, África, Nueva Caledonia, Hawai y otras áreas. La especie P. 
carmichaeli se ha reportado para las Islas Malvinas (Kuschel, 1991; 
Buckland yHammond, 1997), a partir de especímenes que se supo-
ne se dispersaron a éstas en troncos de Nothofagus llevados por las 
corrientes marinas, aunque podría tratarse de una introducción me-
diada por el hombre debido a la importación de madera desde el sur 
de Chile. Ejemplares de esta especie también se conocen para las islas 
Tristan da Cunha-Gough (Kuschel, 1991). 

Biogeografía

En cuanto a la ubicación biogeográfica de las Islas Malvinas, debe 
destacarse que la biota del archipiélago debe considerarse desde dos 
elementos: aquellos que conforman la biota terrestre y dulceacuícola, 
y los que componen la biota marina de las islas. 

Se ha considerado que la biota terrestre y dulceacuícola constitu-
ye una unidad biogeográfica independiente, cuyo rango ha variado 
en los diferentes esquemas biogeográficos propuestos para América 
del Sur. Investigadores de la Universidad Nacional de La Plata han 
realizado distintas propuestas acerca de su ubicación biogeográfica 
entre las que podemos mencionar las de Ringuelet (1955),  Cabrera y 
Willink (1973), Morrone (2000) y López et al. (2008).
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Ringuelet (1955), a través del análisis detallado de la fauna de 
las islas y sus afinidades con la de otras áreas, postula que las Islas 
Malvinas deben ubicarse dentro del dominio Austral cordillerano, 
vinculándose especialmente con su parte más austral, y que las islas 
deben ser consideradas debido al gran número de elementos endémi-
cos, como un distrito Malvinense. En el caso del esquema biogeográ-
fico propuesto por Cabrera y Willink (1973), las Malvinas junto con 
las Georgias del Sur constituyen la provincia Insular perteneciente al 
dominio Subantártico de la región Antártica. En el esquema propues-
to por Morrone (2000, 2006), las Islas Malvinas y las Georgias del Sur, 
conforman la provincia biogeográfica de Malvinas, perteneciente a 
la subregión Subantártica de la región Andina de América del Sur. 
Así, estos tres esquemas biogeográficos relacionan la biota terrestre y 
dulceacuícola de Malvinas con el área de los bosques cordilleranos de 
América del Sur austral más que con el área de la estepa Patagónica, a 
pesar de carecer las islas de vegetación de tipo arbóreo, sobre la base 
de la afinidad de los taxones presentes en las islas y en otras áreas.

En lo que respecta a los peces, las propuestas que enmarcan la dis-
tribución de la ictiofauna continental fueron las de Pozzi (1945), Géry 
(1969), Ringuelet (1975), Arratia et al. (1983) y López et al.(2008). 
Todos ubican al área considerada en la región o provincia Patagónica.

En relación con el ámbito marino, López (1963) y Menni et al. 
(2010), señalan que los peces se distribuyen dentro  del distrito Pata-
gónico de la provincia Magallánica.

En cuanto a la información biogeográfica aportada por la ento-
mofauna de las Islas Malvinas, investigadores de la UNLP han reali-
zado diversas contribuciones, varias de las cuales, como se mencionó 
anteriormente, se refieren a Curculionidae. Posadas (2008) presentó 
en la discusión de su trabajo una síntesis de estos aportes. La fauna 
de gorgojos de las Islas Malvinas se caracteriza por su alto grado de 
endemismo a nivel de especies (18 especies endémicas). Las espe-
cies que no son endémicas del archipiélago son compartidas con las 
áreas más australes de América del Sur continental y el archipiélago 
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de Tierra del Fuego. El endemismo a nivel genérico es menor pero 
importante (25% de los géneros registrados es endémico de las islas). 
Los géneros que no son endémicas de las Islas Malvinas tienen re-
presentantes distribuidos en el sur de América del Sur (por ejemplo, 
Caneorhinus, Falklandius, Antarctobius y Germainiellus) o sus distri-
buciones se extienden más al norte en la región Andina siguiendo la 
cordillera de los Andes (por ejemplo, Cylydrorhinus y Puranius).

Posadas y Morrone (2004) y Morrone y Posadas (2005) han re-
sumido las implicaciones biogeográficas de la fauna de gorgojos de 
las islas. 

Los análisis biogeográficos históricos han demostrado que las Is-
las Malvinas y Tierra del Fuego están conectados por un trazo pan-
biogeográfico (Morrone, 1992a; Morrone, 1995), que representa una 
biota ancestral común fragmentada por eventos geológicos. Por otra 
parte, Posadas y Morrone (2003), utilizando métodos biogeográficos 
cladísticos basados   en la información de distribución de Curculioni-
dae, hipotetizaron que las Malvinas representan el área hermana del 
par constituido por el Páramo Magallánico y el Bosque Magallánico. 
Sobre la base de la información filogenética y biogeográfica y consi-
derando que las especies de Curculionidae de las Islas Malvinas son 
ápteras o braquípteras, Posadas y Morrone (2004) hipotetizaron que 
el aislamiento geográfico de las islas fue roto más de una vez durante 
los ciclos glaciares del hemisferio Sur durante los períodos Terciario 
y Cuaternario, generándose conexiones entre América del Sur y las 
Islas Malvinas que se habrían interrumpido durante los episodios in-
terglaciales. La evidencia geológica apoya esta hipótesis; por ejemplo, 
Coddignoto (1990) postuló que la línea costera durante la glaciación 
del Pleistoceno Tardío se encuentra entre las curvas batimétricas ac-
tuales de 100 y 150 m. Por lo tanto, la mayor parte de la plataforma 
continental austral sudamericana (en la que se encuentran las Islas 
Malvinas) podría haber estado expuesta durante las glaciaciones. De 
acuerdo con esto, Posadas y Morrone (2004) postularon que la evo-
lución de la fauna de gorgojos de las Malvinas fue modelada a través 
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de varios procesos de geodispersión y sucesivos eventos vicariantes 
relacionados con las variaciones del nivel del mar debidas a agentes 
glaciales eustáticos.

 
Conclusiones

El conocimiento de la biodiversidad y patrones de distri-
bución de la entomofauna de las Islas Malvinas es todavía 
escaso. Si bien creemos que las especies de Curculionidae 
son conocidas adecuadamente, es posible que existan aún 
especies por ser conocidas y descritas. Extrapolando a par-
tir de lo que se conoce acerca de las especies de esta familia 
para las Islas Malvinas, cabe suponer que existan numerosas 
especies nuevas para la ciencia, tanto de insectos como de 
otros taxones. Es preciso descubrir y describir estas especies 
para luego analizar sus relaciones filogenéticas y sus patro-
nes de distribución geográfica. 
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Tabla 1. Lista de las especies de Curculionidae de las Islas Malvinas. 

(Los asteriscos señalan las especies descritas por autores de la UNLP). 

Subfamilias Especies Distribución

Entiminae Caneorhinus biangulatus Endémica de las Islas Malvinas
 Cylydrorhinuscaudiculatus Islas Malvinas, Bosque Magallánico y  
  Tierra del Fuego
 C. lemniscatus Endémica de las Islas Malvinas
 Malviniuscompressiventris Endémica de las Islas Malvinas
 M. nordenskioeldi Endémica de las Islas Malvinas
 Morroniabrevirostris* Endémica de las Islas Malvinas
Cyclominae Antarctobiusabditus Endémica de las Islas Malvinas
 A. bidentatus Endémica de las Islas Malvinas
 A. falklandicus Endémica de las Islas Malvinas
 A. malvinensis* Endémica de las Islas Malvinas
 A. vulsus Endémica de las Islas Malvinas
 Falklandiellussuffodens Islas Malvinas y Bosque Magallánico 
 Falklandiusantarcticus Islas Malvinas, Bosque Magallánico y  
  Bosque Valdiviano
 F. goliath* Endémica de las Islas Malvinas
 F. kuscheli* Endémica de las Islas Malvinas
 F. turbificatus Endémica de las Islas Malvinas
 Germainiellussalebrosus Endémica de las Islas Malvinas
 Haversiellaalbolimbata Islas Malvinas y Páramo Magallánico 
 Lanteriellamicrophtalma* Endémica de las Islas Malvinas
 Puraniuschampioni Endémica de las Islas Malvinas
 P. exculpticollis Endémica de las Islas Malvinas
 P. scaber Endémica de las Islas Malvinas
Cossoninae Pentarthrumcarmichaeli Islas Malvinas e islas Tristan da  
  Cunha-Gough
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